
SEGUIMIENTO DE 

JESÚS  V

(EN LA VIDA CONSAGRADA EN 

COMUNIDAD)



 Existen en la Iglesia numerosas
formas de vivir la vida consagrada
en comunidad.

 Entre los primeros grupos se
encuentran los Benedictinos,
fundados por S. Benito en el siglo
VII.

 Ellos se llaman monjes y viven en
monasterios. Su lema es “Ora et
labora”.

 Viven y mueren en el monasterio
donde profesan, a no ser que
algunos sean enviados a una nueva
fundación.

 Hacen vida de oración salpicándola
durante todo el día con la vida de
trabajo. Muchas veces son
campesinos y artesanos.



 Más tarde surgieron las órdenes o

congregaciones mendicantes. Se les llama así

porque quisieron ser pobres hasta vivir como

los mendigos. S. Francisco de Asís fue el

fundador de los franciscanos y Santa

Clara, de las clarisas. Las clarisas viven en

clausura, como las Carmelitas. Entregadas

a la oración por nosotros y haciendo pequeños

trabajos manuales dentro del convento.

 “Sólo Dios basta” es uno de sus grandes

principios.

 Los dominicos se han dedicado a la

investigación teológica. Han tenido grandes

maestros como Santo Tomás de Aquino.

S. Francisco de Asís fue el fundador 

de los franciscanos y Santa Clara, de 

las clarisas.



 Las enormes necesidades de salud, los 

problemas de los esclavos entre los 

musulmanes, las cárceles abarrotadas 

de maleantes, suscitaron dos 

congregaciones nobilísimas: 

*    Los hospitalarios entregados a la 

salud de los enfermos, botados en la 

calle.

 Los Mercedarios, al rescate de los 

prisioneros de los musulmanes y 

encarcelados.

 En casi todas las congregaciones había 

un hombre y una mujer santos.



 Con el descubrimiento de grandes 

zonas de la tierra que no eran 

cristianas, en Asia, África  y 

América, el Espíritu hizo surgir 

congregaciones misioneras. Son los 

jesuitas, fundados por S. Ignacio 

de Loyola, los que van a realizar 

una gran obra evangelizadora y 

van a ser un dique a la invasión del 

protestantismo. 

 Es muy notable S. Francisco 

Javier, evangelizador la India y 

Japón, e intentó llegar hasta a 

China, donde murió.



 La revolución francesa causó 

grandes desastres en la Iglesia 

católica. Y es, entonces, cuando el 

Espíritu hizo surgir a centenares 

de congregaciones dedicas a la 

evangelización, sobre todo a 

través de la educación.

 Estamos en los inicios de los 

problemas de explotación de los 

trabajadores y del nacimiento de 

grandes ciudades, donde los niños 

se sienten abandonados, sin 

escuela, y los trabajadores 

empobrecidos. 



 ¿Cuál es lo común a estos 

grupos de congregaciones?

 Vivir sólo para Dios 

entregados al servicio de los 

demás.

 Esa consagración la hacen con 

tres votos que son como signos 

de su entrega:

 Votos de  castidad, pobreza y 

obediencia.



 ¿En qué consiste esa consagración?

 Por el voto de obediencia se busca 

hacer la voluntad de Dios sobre cada 

uno y en el servicio a los demás.

 Viviendo en comunidad no se puede 

hacer lo que cada uno quiera.

 La comunidad está orientada por un 

superior.

 El superior, junto con los demás 

miembros de la comunidad, busca 

fraternalmente lo que puede ser mejor 

en cada momento de la vida.

 Esto exige humildad y aceptación de 

las decisiones comunitarias.



 Por el voto de pobreza 
se promete no hacer uso 
del dinero de forma 
individualista ni 
consumista. 

 Renunciamos a ser 
propietario personal de 
objetos valiosos. Todo 
pertenece a la comunidad 
y debe servir para el 
servicio a los demás.

 La meta es hacernos 
como niños que confían 
en los padres y conseguir 
liberarnos de la codicia 
del dinero.

Ser libres para servir
y generosos para 
compartir.



 Por el voto de castidad o 

celibato nos comprometemos 

a vivir en plenitud el amor a 

Dios y los hombres por 

quienes murió Jesús. Es 

decir, arraigar nuestro 

corazón de tal manera en 

Jesucristo, que nuestras 

fuerzas estén orientadas 

totalmente a servir a los 

demás. Jesús nos dijo que 

nuestra familia son ”los que 

escuchan la palabra y la 

practican”.



 El voto de castidad es 

símbolo de lo que aspiramos 

a ser: hermanos 

universales, vidas 

entregadas totalmente a los 

demás.

 No dejamos en este mundo 

más que semillas del Reino, 

viviendo para los demás y 

creando la tensión de que 

sólo Dios basta y todo lo 

demás pasa.



 Estos tres votos vividos 

tradicionalmente en la Iglesia 

quieren significar la entrega 

de toda la persona a Dios, 

para poder decir como 

Jesucristo:

 Padre, me diste un cuerpo. 

Aquí estoy para hacer tu 

voluntad. Y la voluntad del

Padre es cuidar de sus hijos

para que nadie se pierda.



 La vida religiosa no es un ministerio  

sacerdotal. Ni consagrados para un 

servicio sacramental.

 Los primeros religiosos eran todos 

laicos.

 En la vida religiosa, aún hoy día, 

siendo muchos sacerdotes, todos son 

hermanos en igualdad de derechos y 

deberes. Todos en comunidad se 

apoyan para seguir con mayor 

fidelidad a Jesucristo en nuestra 

sociedad actual.

 La vida religiosa es un intento de 

seguimiento de Jesucristo con mayor 

radicalidad , significando que el 

Futuro de Dios es el futuro del 

hombre.


